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l currela llega tar-
de al trabajo y tie-
ne que pasar por

delante de la oficina de
su jefe. Si pasa, le verá
con el abrigo puesto y se
dará cuenta de que llega
tarde. Por eso decide
quitárselo y lanzarlo por
encima del marco de la
puerta de la oficina de su
mandamás y cruzar hacia
su puesto como si llevara
toda la mañana trabajando y tan só-
lo volviera de los servicios. La ofici-
na en The New Yorker recopila viñetas
publicadas en este periódico por
más de 50 dibujantes, entre ellos,
Alex Gregory, Ed Fisher, Barney To-
bey y Danny Shanahan. Como ad-
vierte el editor, escritor y periodista
Jean-Loup Chiflet en el prólogo, el
libro bien podría haberse subtitula-

Viñetas para reírse del trabajo

ron llamadas la Mesa Redonda por
la prensa, aunque algunos las lla-
maban también el Círculo Vicioso. 

La vida de la escritora estadouni-
dense, al igual que la del personaje
de Una rubia imponente, no fue fácil.
Parker nació en una familia de cla-

se media y destacó por ser una mu-
jer inteligente, lúcida y moderna,
una avanzada en su tiempo, femi-
nista y de izquierdas. Su vida, como
la de Hazel Morse, estuvo llena de
amantes (entre ellos F. Scott Fitzge-
rald) y amores frustrados así como
de alcohol y varios intentos de suici-
dio. A lo largo de su vida adquirió
un fuerte compromiso político.
Durante la Guerra Civil española
apoyó a la República y escribió va-
rios reportajes desde el terreno.
Además, estuvo en la lista negra de
Hollywood durante la famosa caza
de brujas. 

Cuando murió, en 1967, de un
ataque al corazón, tenía 73 años. Su
muerte, con un gran impacto me-
diático, fue portada en The New York
Times. Sin embargo, y dado que na-
die reclamó sus cenizas, éstas se
mantuvieron durante más de vein-
te años en el archivo de su abogado.
Hoy sus restos se encuentran en la
Asociación Nacional para el Des-
arrollo de las Personas de Raza Ne-
gra (NAACP) entidad a quien Par-
ker nombró heredera, un símbolo
clarificador de lo que fue su vida.

María R. Aranguren
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El cuento de la mujer-sonrisa

‘La oficina en The New Yorker’ recopila viñetas humorísticas dedicadas

al trabajo y que fueron publicadas en el citado periódico

do “Todo lo que
me hubiera gus-
tado decir o ha-
cer en el trans-
curso de mi vida
profesional si
no hubiera teni-
do miedo a ser
despedido” o,
también, “Todo
lo que habría
podido ver u oír
en algunas ofi-

cinas si hubiera sido invisible”.
Las viñetas son, tal y como reza el

título, de oficina, así que están res-
tringidas al trabajo a cubierto y pre-
dominantemente masculino, tal y
como sucedía en las décadas de los
40 y 50, cuando fueron elaboradas y
publicadas en su mayoría. Por
aquél entonces, las mujeres sólo po-
dían optar a las labores de secreta-

riado en ese tipo de espacios labo-
rales o a esperar a sus maridos en ca-
sa y solicitarles, según el estilo hu-
morístico presente en las tiras, ex-
plicaciones sobre su sueldo. Los di-
bujos de La oficina en The New Yorker,
de trazo sencillo y en blanco y ne-
gro, están organizados por algunas
áreas temáticas, como los conflictos
laborales, la petición del aumento
de sueldo o las reuniones de nego-
cios. El trasfondo sigue vigente hoy
día en la mayor parte de los casos,
en especial en una de las viñetas en
las que un directivo ha llamado a su
despacho a un empleado. Coloca-
do en su silla, bastante más grande y
alta que la del trabajador, le plantea
una pregunta de fácil y amarga res-
puesta: “Veamos, Jim, ¿dónde te ves
en diez minutos?”.

M. R. A.

Elisa Arguilé ilustra con rotuladores una de las narraciones más intensas de la escritora Dorothy Parker

eírse sin ganas produce infe-
licidad. ¿Por qué reír, enton-
ces? En esa distancia entre lo

que uno siente y lo que demuestra
se encuentra todo un entramado
social que dicta qué es lo que uno
debe o debería ser. Ese entramado
social puede ser especialmente
cruel con las mujeres, al imponer-
les cómo deben mostrarse o cómo
tienen que complacer a los demás.
Dorothy Parker (1893-1967) supo
captar esta cuestión con gran inteli-
gencia y lejos de escribir un ensayo,
un tratado o un eslogan su preocu-
pación derivó en un relato que ha
pasado a convertirse en uno de los
más conocidos de entre los que es-
cribió esta periodista estadouni-
dense. El cuento Una rubia imponen-
te narra la historia de Hazel Morse,
una mujer con quien todo el mun-
do quiere estar cuando sonríe pues-
to que resulta encantadora pero
que recibe un rechazo absoluto y
generalizado cuando muestra lo
que siente de verdad, esto es, vacío y
tristeza. 

La editorial NordicaLibros ha re-
cuperado esta joya lite-
raria que fue
publicada bajo
el título Big
Blonde en los
años 20 del si-
glo pasado y
que incluye las
i lustraciones
que Elisa Argui-
lé ha ideado ex
profeso. Argui-
lé ha utilizado la
técnica del ro-
tulador para
dar forma a esta
rubia imponente protagonista del
relato, una mujer de caderas an-
chas y dientes blancos que se aferra
a algunos hombres y al alcohol para
soportar una existencia a la que no
termina de encontrar sentido. Par-
ker narra el declive que sufre Hazel
Morse con una sencillez espeluz-

nante, puesto que bajo las oracio-
nes simples y el estilo rápido se es-
conde la crueldad de lo na-
rrado, la falta de huma-
nidad con la que se to-
pa la protagonista,
una mujer-sonri-
sa, un florero a
los ojos de los
otros. 

D o r o t h y
Parker consi-
guió con Una
rubia impo-
nente el Pre-
mio O. Henry
al cuento más
sobresaliente
en 1929. Si bien
la autora destaca
como narradora
de historias cortas,
ejerció también la
crítica literaria y teatral
en Vanity Fair y en The
New Yorker. Además, fue
miembro destacado de la es-
cena literaria de Nueva York en la
década de 1920. No en vano formó

un grupo llamado Algon-
quin Round Table con el
escritor Robert Benchley
y el dramaturgo Robert
Sherwood. Este grupo ar-
tístico también incluyó a
miembros tales como el
fundador del New Yorker
Harold Ross, el come-
diante Harpo Marx y la
dramaturga Edna Ferber,
entre otros. Estas famosas
veladas literarias, en el Sa-
lón Rosa del Hotel Algon-
quin de Nueva York, fue-
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Dorothy Parker destacó como narradora
de historias cortas, pero también ejerció

la crítica literaria y teatral


